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¡Por una cultura 

fisica y un deportel 

¡Por un cuerpo recio 

y bello!
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La iniciativa de formar los Grupos de Amigos de MU­
CHACHAS ha sido acogida con enorme entusiasmo por toda 
la juventud femenina, que sabe que tiene en su periódico 
ei más fiel expresor de sus deseos y aspiraciones, el que ¡a 
ayudará a resolver sus 
problemas y el que las 
educará en el ambien­
te de la nueva gene­
ración española, libre 
de prejuicios y pesimis­
mos.

Pero el caso es que 
la iniciativa no sola­
mente ha sido acogida 
con alborozo entre las 
muchachas, sino tam­
bién entre los jóvenes.

Hace unos días estu­
vimos en el pueblo de 
Moralzarzal, de la pro­
vincia de Madrid, a en­
tregar a las muchachas 
el periódico, a la vez 
que a orientarlas en su 
trabajo a la dirección 
del Hogar de las Mu­
chachas.

En este pueblecito las
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muchachitos están animadas de unos deseos enormes, dignos 
de todo elogio; de trabajar y aprender, y, sobre todo, de 
practicar los deportes que ahora están a su alcance. Tienen 
su Hogar de las Muchachas ya organizado y dentro de bre­
ves días comenzarán las clases. Las Brigadas que están allí

de descanso las animan a trabajar y las ayudan económica­
mente a sufragar los gastos de la instalación del Hogar.

Cuando nosotras llegamos al pueblo los jóvenes soldados 
estaban escuchando la voz respetada de su comisario po­

lítico. Aprovechando la 
ocasión, nuestra cama- 
rada les dirigió unas 
breves palabras, ex­
plicándoles los postu­
lados de la Unión de 
las Muchachas y... las 
necesidades del perió­
dico.

Al buen entende- 
dor...

Los muchachos com­
prendieron y al mo­
mento organizaron una 
co lec ta  a favor de 
nuestro periódico, que 
dió un resultado for­
midable. Además nos 
preguntaron si les ad­
mitíamos entre los Gru­
pos de Amigos de MU­
CHACHAS (G. A. M.]. 
1 N a t u r a l m e n t e !  Allí 
mismo quedó constitui­

do el Grupo, quedando los chicos obligados a prestarnos 
el apoyo que les pedíamos en iniciativas y colaboración.

La jornada no pudo resultar más provechosa. Reciban 
nuestras amiguitas la formidable lección que les dan los 
camaradas soldados.

CARTA DE UN CAMARADA
El camarada Santiago Ballesteros, de la 43? Brigada, nos manda la 

siguiente:
«Mis queridas camaradas: Referente a MUCHACHAS, voy a dar mi

opinión. Primeramente, tenga-
----------- ----------- - ^  PIOS en cuenta que las mucha-

■“ l chas de Madrid han asimilado 
bastante bien el carácter de 
nuestra lucha.

El periódico MUCHACHAS 
es de mi agrado, primeramen­
te por su sentido, puesto que 

j nuestras muchachas, las mucha- 
I chas madrileñas, que están to­

mando parte en las luchas po- 
< líticas desde hace poco tiem­

po, dan tol sentido a su pe- 
. ; riódico, que no se puede leer 

'S sin exclamar: iQué bien hecho 
está este periódico! ¡Cómo tra- 
baian las muchachas madrile­
ñas!

Y es verdad; yo no puedo 
f  I i i .  explicarme cómo estas cama-

radas de Madrid saben com- 
; ’  prender tan exactamente todo 

lo que interesa en la actuaü- 
^  dad; por tanto, yo, combatiente 

/  de la 43? Brigada, prestaré 
toda la ayuda que me sea po­
sible para que este periódico, 

que tan bien sabe comprender las necesidades de la iuventud, tenga 
todo lo que necesite para su mejor marcha. Por eso me suscribo al 
periódico. Os advierto que hemos creado el G. A. M. Ya os escribire­
mos mandándoos colaboración.

UN COMBATIENTE DE lA  43? BRIGADA M!XTA.>

MUCHACHAS • 2
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Los Grupos de Amigos del periódico MUCHACHAS tienen por ob¡eto 
oyudar moral y económicamente al sostenimiento del mismo.

Esta ayuda puede realizarse de varios modos: a), mandándonos trá­
balos, artículos ilustrados, fotografías, y que traten de asuntos dirigidos 
a las cuestiones femeninas esencialmente, y que gustosamente publica­
remos; b), dándonos iniciativas que tengan por objeto la mejor marcha 
y orientación del periódico, así como contribuir o su popularización; 
y c), ayudar económicamente al periódico. Esta ayuda puede expresar­
se por el donativo r^ensuol que pudiese hacer cada camarada en la 
medida de sus posibilidades económicas, mediante suscripciones abier­
tas entre ellos, o lo suscripción al periódico por trimestres.

Toda esta ,ayuda debe estar controlada por un compañero o com­
pañera responsable del Grupo, quien a su vez mantendrá contacto con 
e! Comité de Control de Grupos de Amigos de MUCHACHAS IG. A. M.).

/
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Si antes de empezar la guerra actual las muchachas nos 
encontrábamos, en su mayoría, en la más grande incultura, 
ahora que tenemos todos los resortes necesarios en nuestro 
poder es menester que nos esforcemos, que trabajemos en 
común, para conseguir lo contrario, para formar un nuevo 
Estado, una nueva sociedad en que la tristeza, la incultura 
y la miseria brillen por su ausencia.

Pero para obtenerlo hemos de trabajar todas juntas. He­
mos de agruparnos, tener un programa común.

Detrás de esta guerra, detrás de nuestra victoria, hay un 
porvenir amplio y risueño.

Por conseguirle, por conquistarle, estamos dispuestas a 
hacer todos los sacrificios imaginables. Porque tenemos de­
recho a una vida mejor, a una 
juventud alegre, de trabajo, sí, 
pero también de satisfacción y 
felicidad.

Queremos desarrollar, fortale­
cer nuestra juventud por medio 
del deporte y la cultura; quere­
mos disfrutar ampliamente de ella 
pora trabajar por el levantamiento 
de nuestra Patria y la ayuda a los 
camaradas, realizando todos los 
trabajos necesarios.

Teniendo un hogar feliz y ri­
sueño, con hijos sanos y fuertes, 
sobre los que nunca jamás aletee 
sus alas el ave rapaz del hambre 
y la miseria. Hogares que sean el 
refugio de nuestro cansancio. Ho­
ras dulces, gratas, tonificantes, las 
que pasemos en él.

Matrimonios de guerra, nuevas 
familias, legalizadas por nuestro 
Gobierno. La maternidad debe ser 
protegida y ayudada por él, ya

que nosotras deseamos dar a la Patria hijos que la defìendan.
Las muchachas campesinas tienen las mismas aspiracio­

nes que el resto de las demás muchachas españolas: cultura 
general, técnica de sus labores en el campo para mejorar 
las producciones, elección libre de carrera, deportes para 
desarrollar su cuerpo, fuerte y bello; Universidades...

Hogares donde la felicidad y el trabajo tengan su asien­
to; niños robustos y sanos, que alegren el hogar y sean 
la futura retaguardia de la Patria.

Estas aspiraciones son comunes a todas las muchachas 
españolas. Ninguna puede sentirse alejada, retraída de ellas. 
ITodas como una, trabajemos por conseguirlas!

IPor conseguir una vida risueña y felizl

\
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El alcalde tiene la suficiente paciencia para escucharnos: 
—i Estas chicas; estas chicas...!

/■S-:A

ten éis  nuestro apoyo y ayuda,
muchachas madri leñas. »

Yi

i m m m K á í
Rafael Henche, el alcalde de nuestro querido e invicto Madrid, está 

en su despacho del Ayuntamiento, entre papeles y papeles.
Queremos unas declaraciones suyas acerca de la Unión de las Mu­

chachas, sus postulados, dificultades con que tropezamos pora su puesta 
en práctica y la ayuda que pueden prestarnos los organismos oficiales.

Henche acoge el aluvión de preguntas con una sonrisa llena de bon­
dad y comprensión. Nos dice:

—La iniciativa de constituir la Unión de las Muchachas fué formida­
ble y de unos resultados cuya eficacia ya se está viendo. Hace unos 
días (y lo pongo como ejemplo, aunque vosotras ya lo sabréis) estuve 
en un pueblecito de la provincia de Madrid. Fui al Ayuntamiento, donde 
hablé con unas muchachas que son concejales del mismo. Me estuvieron 
hablando de lo que habían trabajado todas las jóvenes en el pueblo 
durante las faenas del verano, y  que ahora, terminadas ya, habían 
constituido, bajo la dirección de la Unión de Muchachas, un Hogar en 
el que recibían enseñanza todas las jóvenes del pueblo, sin distinción 
de matices políticos. La idea me pareció maravillosa, porque los resul­
tados pueden ser muchos y variados: dlfundimiento de la cultura, 
amor al deporte, fraternidad entre todos; en fin, una cosa digna de 
admiración y apoyo.

Yo sabía ya lo que es la Unión de las Muchachas, pero os digo la 
verdad, lo he sabido mejor cuando he visto por mí mismo su labor en 
los campos.

El Ayuntamiento de Madrid, y yo, por lo tanto, está dispuesto a 
prestaros toda la ayuda que os sea necesaria para que podáis llevar 
a la práctica esos postulados tan hermosos, para que hagáis más Ho­
gares para todas las muchachas madrileñas, para que tengáis campos 
de deporte y podáis formar esa juventud que todos deseamos y que 
será modelo de juventudes.

La muchacha madrileña nos ha demostrado con su actuación duran­
te un año de guerra que es capaz, por la independencia de su patria, 
de hacer todos los sacrificios Imaginables, de querer tener los mismos 
derechos que nosotros, pero también los mismos deberes. Nosotros, os 
repito, os prestaremos toda la ayuda que os merecéis para que podáis 
seguir trabajando con tanto ahinco y entusiasmo como hasta ahora. 
No perdáis los ánimos, y a trabajar para ganar la guerra.

Esto nos dice nuestro alcalde. Procuremos aprender más y más para 
no defraudar las esperanzas que tienen puestas en nosotras.

MARUJA

m  H U E S T M

m c o R P O R f í m

Las muchachas madrileñas sabemos que la guerra es 
dura.

Que las clases populares españolas vencerán al fascismo 
invasor con su propio esfuerzo y la ayuda de aquellos pue­
blos amantes de la libertad.

Pero sabemos que es necesario trabajar para conseguir 
esta victoria.

De todas las muchachas hay algunas que creen la guerra 
como una maldición caída sobre nuestras cabezas, que no 
comprenden por qué han de morir tantos y tantos hombres... 
Otras, que la comprendemos, queremos trabajar en su ayuda 
como enfermeras, sustituyendo al hombre en sus labores del 
campo, del taller, de la oficina.

Es necesario capacitarnos para ello, adquirir la técnica 
del trabajo y comprender bien las causas de la guerra.

Queremos trabajar al lado de nuestros jóvenes camara­
das, ser cultas, ir a las Escuelas especiales, a los institutos, 
a las Universidades. Tener, en definitiva, los mismos derechos 
que los hombres para corresponder a los mismos deberes.

MUCHACHAS.4
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Gran encuesta nacional de la J. S. U.
L a  J. 5. U. re c o g e  io s  s e n tim ie n to s  de  la iu v e n tu d  e sp a ñ o la
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¿Qué es y qué quiere ser la juventud de la guerra y de la revo­
lución popular?

En el fuego de la guerra crece la nueva generación española? ge­
neración heroica que cimenta con su sangre las bases de una nueva 
vida de cultura y  libertad. Ofreciendo su sacrificio por la independen­
cia de España, piensa al mismo tiempo en prepararse e instruirse para 
jugar un papel importante en la nueva vida de conquista con la fuer­
za de las armas.

La juventud de hoy, la generación que hace la guerra y  la que 
está alerta, preparándose para entrar en fuego, no piensa ni siente 
como antes del 19 de julio.

Lo revolución popular ha roto los cadenas que oprimían a la ju­
ventud, cerrándola los caminos de la vida que hoy encuentra vía libre 

(  para realizar todas sus aspiraciones.
¿Qué piensa, qué quiere esta juventud?

' España, su Gobierno del Frente Popular, las organizaciones vetera­
nas y el mundo entero deben escuchar la voz de la juventud española, 
conocer sus palpitaciones más hondas.

La J. S. U. inicia una gran encuesta nacional que sirva para reco­
ger de forma viva y directa esos sentimientos e ilusiones de los jóvenes.

A cada joven combatiente, soldado, oficial, jefe, comisarlo; a cada 
¡oven obrero, campesino, técnico de la producción; a los estudiantes, 
a las muchachas, a cada ¡oven español que lucha por su porvenir y 
por España, le preguntamos:

¿Qué eres y qué desearías ser en el Ejército, la Aviación o la Ma­
rina? Después de la guerra, ¿piensas seguir en el Ejército popular o 
te gustaría ser otra cosa?

Si estás en la retaguardia, ¿qué trabajo haces? ¿Estás contento o 
contenta de tu vida? ¿Desearías realizar otro trabajo?

¿Qué lees y qué desearías leer? ¿Qué deportes y diversiones te 
gustaría practicar?

¿Cómo entiendes que deben ser las relaciones entre los muchachos 
y las muchachas de la nueva generación? ¿Cómo puede ayudarte la 
J. S. U. a realizar todas esta; aspiraciones?

¿Te parecería bien que se llegase a formar una sola organización 
de la juventud española, recogiendo en su programa los intereses y 
las aspiraciones comunes a todos los jóvenes?

ft
Todo joven español 
debe contestar a nuestra encuesta.

m  m m  i
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La Unión de Muchachas se anficrpa a ¡a encuesta, y oa a sentar clara y concreta­
mente qué es y qué quiere ser la muchacha española; qué piensa, es decir, cuáles son 
sus deseos y aspiraciones.

Somos una juventud que lucha y produce:
Por conquistar una vida risueña y feliz, en la que podamos gozar de nuestra ju ­

ventud y terminar con la injusticia que hace de la mujer en el hogar una carga inútil 
y preocupada.

Por tener un hogar amable y grato, que sirva de tonificante a nuestro cuerpo, sin 
preocupaciones económicas.

Por tener unos hijos sanos y fuertes, reidores y alegres, que sean los futuros com­
batientes en el trabajo y en la lucha por la paz.

Queremos una cultura que nos levante de una vez para siempre del estado de anal­
fabetismo e incomprensión entre nosotras, las jóvenes obreras, las esfudíanfes, las cam­

pesinas. ■ , ■ , L -
Queremos tener una mente sana, una inteligencia cultivada, para tener también

un cuerpo sano, fuerte y robusto*
Queremos campos de deportes, cultura física, para poseer ambas cosas y poder 

realizar alegremente las tareas que se nos encomienden.
Queremos capacitarnos en los trabajos de nuestro agrado, por difíciles, por pesa­

dos, por delicados que sean.
Y  lo queremos para ayudar a ganar la guerra, para ayudar a nuestro Goéierno.
Queremos tener casas donde educarnos, donde aprendamos a leer y escribir, a sa­

ber prestar la ayuda necesaria para terminar con la guerra, para ayudar a nuestros 
combatientes.

Todas las muchachas madrileñas, en la fábrica, en el taller, en el laboratorio, en 
la oficina, etc., deben estudiar la pregunta de la encuesta de la J. S. U. y mandar su 
contestación. ¡Ninguna muchacha puede dejar de contestar a la encuesta!

MUCHACHAS• S
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En Madrid se inauguró el Hogar de las Muchachas de la Barriada Sur.
Fué una fiesta animadísima y simpática en grado sumo. La alegría, sana 

V ruidosa, alegraba todos los rostros juveniles. Hasta los muchachos que 
husmeaban por allí estaban igualmente risueños.

Asistieron muchísimas muchachas. Confundidos con ellas, «reporteras» 
de diversos periódicos de Barcelona, Valencia y Madrid, alternaban ha­
ciéndolas preguntas para publicarlas en ios portavoces de la Unión de Mu­
chachas: «Dona Jove», «Muchachas Valencianas» y MUCHACHAS. A to­
das contestaban que estaban oraullosas de su Hogar. Que se debía al es­
fuerzo de todas, y que aprenderían mucho; todo lo que estuviese a su al­
cance, en estos momentos de lucha y trabajo.

Carmen Amat dice que la austa mucho la música y que en el Hogar 
aprenderá lo que pueda, hasta llegar a interpretar sus maestros predilectos.

Amparo Rodríauez nos dice que el Hogar la parece una cosa formida­
ble y que será el lugar más agradable pora todas después de su casita. 
Ella quiere tener la cultura general, v sobre todo, corte y confección, de­
portes, en fin, quiere saber de todo un poco.

Una camarada nuestra, por el Comité Provincial de la Unión de Mucha­
chas, de Madrid, Ies dió una peaueña charla explicándoles lo que es el 
Hogar y la necesidad de que todas se apliauen mucho para ser las mu­
chachas fuertes y cultas tan necesarias para España.

A continuación hablaron los profesores— cultura general, corte, música, 
dibujo, cultura física, etc.— , que dijeron a las muchachas la necesidad de 
no quedarse todo en buenos propósitos de estudio, sino que fuesen al Ho­
gar, procurando aprender todo lo que ellos enseñasen, con entusiasmo y 
ansia de superación.

Después actuaron varios artistas v una rondalla, que hicieron pasar a 
las muchachas una velada agradabilísima y simpática.

Las clases se inauguraron el lunes por la tarde, asistiendo numerosas 
muchachas.

Este es el primer Hogar de la Unión de Muchachas, en Madrid. Ahora, 
las camaradas de las restantes barriadas tienen la palabra.

La campaña realizada entre la juventud femenina acerca de la im­
prescindible necesidad de construir hogares para las muchachas donde 
educarse deportiva y culturalmente, está dando frutos insospechados y
formidables. , i i . j

Pocos pueblos hay en la provincia de Madrid donde no estén or­
ganizando su Hogar todas las muchachas antifascistas.

Las muchachitas de El Escorial han trabajado de una manera incansa­
ble. Cuando les dijeron lo que era la Unión de Muchachas y compren­
dieron ampliamente la iniciativa formidable, las consecuencias que de e a 
saldrían (el amor al estudio y los deportes, el cariño y fraternidad entre 
todas), se decidieron a constituir su Unión de Muchachas,_a formar su Hogar.

Pero para esto último carecían de todos los medios necesarios. No 
tenían casa, no tenían dinero, no tenían libros, f^^ebles, ni efectos.

IPERO TENIAN UN ENTUSIASMO ENORME! ITENIAN UNOS DE­
SEOS FORMIDABLES DE APRENDERl

Y animadas de ese entusiasmo, de esos deseos, se presentaron a los 
camaradas de las Brigadas que están de descanso en El Escorial. Les 
hicieron ver la excelsitud de los postulados de la Unión de Muchachas 
y la necesidad urgente de su ayuda.

Los muchachos lo comprendieron y las ayudaron ____
Hoy, las muchachas de El Escorial tienen un Hogar. Hogar que es 

una preciosa finca, con extenso jardín y campo de deportes.
Biblioteca, salitas para charlar con sus amigas, sala de música y to­

cador, con todos los atributos de él; espejos, mesitas con figuras, lava­
bos, baños, etc., etc. Y plantas, plantas por todas partes.

La casa es un modelo de Hogar. Asistimos a las clases. Todas se des­
arrollan en la más perfecta atención por parte de todas.

Llega la hora de deportes y corren como una exhalación a «su campo». 
Tienen su periódico mural. Van a organizar un festival en honor de la 

3 3 9  Brigada, por la eficaz ayuda que les ha prestado. En el mismo les en­
tregarán unas banderas.

IBIen por la Unión de Muchachas de El Escorial I 
IQue tomen ejemplo de vosotras las muchachas de los restantes pueblos 

de la provincia y aun las de Madrid I

K
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¿QUE OPINAS DE LA LABOR DE LAS MUCHACHAS EN LA GUERRA?

Prosiguiendo la encuesta del último número, nos 
hemos dirigido o un sitio donde el amor a la causa, 
su apoyo, su defensa, se manifiesta de un modo 
sencillo, heroico y elocuentísimo: con un fusil...

Y a través de esta llana Castilla nos encontra­
mos con camaradas heroicos, sencillos, que nos ani­
man, nos orientan, nos dan normas, apoyo... Que 
nos animan a luchar, a trabojar, a proseguir nues­
tra labor sin descanso ni vacilaciones, sin desma­

yos ni renuncias, i Con

Ellos son nuestra vanguordia en el frente. Sea­
mos nosotras la vanguardia en la reftaguardia. Pre­
parándonos paro formar hogares sanos y libres, 
una industria poderosa, campos fructíferos, una 
Ciencia cuyo misterio sea rasaado por nosotras.

Por ellos, poro cuando regresen. IPor nuestra 
España!

•T’
A

valor, con entusiasmo, 
con olegría y con fir­
meza!

MUCHACHAS orosigue la encuesta del número 
anterior. Nos contesta un camarada campesino, un 
marino, un comandante y un aviador.

LOREN

X

\

A i campesino le sorprendemos en ¡a dulce y... 
alimenticia tarea de sorber un huevo:

“ Y o  antes voy a deciros una cosa: soy un poco 
egoísta, puesto que voy a hablaros a ustedes de lo 
que han hecho las muchachas de mi pueblo desde 
que «sto comenzó: ar falta nosotro 
del pueblo los campos se qu«aron so- 
¡itarios. N o había nadie quien los cul­
tivara. más que unos viejos y unos 
niños. ¡Pero había muchas jóvenes!
Y  valientemente dirigidas por los vie­
jos se pusieron a la tarea. La recolec­
ción acabó, y con ella la faena del ve­
rano. Y  ahora cosen para el Ejército.
Y o  sé que esto lo hacen las mucha­
chas en toda la España leá. Ya es 
bastante, ;eh ? ...."  me dice guiñando 

un ojo.

V .

\

y
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Dice el marino:
“La muchacha española 

en estos momentos nos ha 
demostrado abiertamente la falsedad de las anti­
guas teorías que sobre ella corrían; debilidad, in ­
capacidad e incomprensión, y... pare usted de con- 

'f  tar. Y o  las admiro tanto, que más emoción me
■ A  produce el pedalear en una máquina de coser, el rún-rún prolongado- y mo- 

nótono de un torno movido por músculos femeninos, la lectura de un escri­
to y un periódico— -MUCHACHAS— femenino, que los disparos que mi bu­
que regala a los torcos piratas facciosos.

La muchacha española antifascista, y su labor, es digna de elogio, admi­
ración y ayuda por parte de nosotros, los comfcflfienfes."

/.í

A

Los aviadores juegan con su mascota. 
"¿Dices que qué nos parece? T e  daré una 
confesíflción escueta: ¡Q ue ahora es cuando 
verdaderamente ¡a mujer es mujer! (¡Q u é  
l ío ! ) Antes también lo era, pero vamos, aho­
ra, lo es más. Que ellas sigan trabajando y 
estudiando como hasta ahora, y la guerra es­
pañola pronto terminará, encontrándonos 
una España triunfante y poderosa, gracias a 

la sangre Vertida de nuestros 
hermanos y al esfuerzo cons­
tructor de nuestras mucha­
chas."

jt

"¿T iene gracia mi
torrico, verdad? T e  advierto que es más va­
liente que muchos. N o abandona el Bata­
llón su mascota en ningún combate. Nos lo 

regalaron las muchachas de uno de los pueblos en que hemos estado des­
cansando.

A  propósito de muchachas, te digo, que yo, que ya soy viejo, me 
hubiese echado a reír al pensar que esas señorifos de mis años jóvenes, 

con cintura de avispa, si se hubiesen renido que doblar con el esfuerzo de un cuerpo que martillea un yunque o la fatiga que pro­
duce estar inclinadas horas y horas com o ahora lo hacen nuestras muchachas.

¡Bueno, digo nuestras muchachas, pero..., qué más quisiera! Son vuestras, hijos m íos; que os las estáis ganando a puños.
¡ Y  ellas a nosotros/, contestan con admiración a su comandante, otros soldados."

\

J

l i
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atletismo y la mujer ¡LA GRAN CONCENTRACION

»

Pocos han sido los deportes practicados por la mujer en 
nuestro país; pero, aun dentro de esta pobreza, algunos han 
sido más favorecidos, en tanto que otros o no se han prac­
ticado, o de una manera tan débil, que los resultados obte­
nidos son nulos. En este caso se encuentra el atletismo clá­
sico. Cierto que esta manifestación deportiva tiene— según 
mi opinión— pocas pruebas aptas para ser practicadas por 
las muchachas; pero cierto también que otras muchas debían 
ser practicadas por la mayoría de ellas, dado lo fácil y poco 
costoso de su práctica.

Hay pruebas, tales como las carreras de medio fondo 
(800 y 100 metros), que no deben ser practicadas— sobre todo 
en competición— , por ser quizás de las pruebas más duras 
del atletismo, ya que es una prueba en que se pide una ve­
locidad elevada en un recorrido relativamente extenso. Otras, 
tales como lanzamiento de martillo, son demasiado fuertes; 
quizás pudiéramos decir demasiado viriles para ser practi­
cadas por una mujer, produciendo en aquellas muchachas que 
se dedican a la práctica de algunas de estas pruebas ese 
rictus que se conoce con el nombre de «rictus de los atletas», 
y que, indudablemente, no es lo más indicado para ellas.

Las pruebas que debe practicar han de ser aquellas en 
que la agilidad y el esfuerzo sea enérgico y, a la vez, lo 
bastante leve para beneficiarla; pero nunca para tararla con 
los daños producidos por su ejecución. Las pruebas de ve­
locidad (60 metros), el salto de altura, con una altura tope, 
sin llegar al «record», también está indicado. La jabalina, 
quizás una de las pruebas más estéticas, también pudiera ser 
una de las más indicadas.

Desde luego que todas estas pruebas han de tener la 
compensación, como la de todos los deportes, de la prác­
tica de otras, aunque no sean del atletismo, natación, «ten­
nis», etc., que constituyan el equilibrio perfecto, a fin de obte­
ner la belleza anatómica y la fortaleza física.

Jhfuitad a

Vosoíras debéis propagar vuestro M U C H A C H A S  entre todas aque­
llas que aún no tengan conocimiento de él.

Asi ayudaréis al periódico y a vuestra Unión de Muchachas. De esa 
forma podrá conseguir que su voz sea escuchada por todas las jóvenes 
madrileñas.

DEPORTIVA 
DE LA JUVENTUD!

Se ha celebrado en el campo de Chamartín la gran concentración 
deportiva que con motivo del «Día de la Juventud» organizó la Fede­
ración Cultural Deportiva Obrera, y que patrocinaba el Frente de la 
Juventud.

Asistieron a esta gran fiesta deportiva el general MIa¡a, el teniente 
coronel Ortega, el inspector de comisarios del Centro, camarada An­
tón, y algunos jetes y oficiales de nuestro Ejército popular.

Poco más tarde de las cuatro comenzó el desfile de los atletas, que 
lo hicieron con las Bandas de música de las 399, 439 y 759 Brigadas 
mixtas y la de la Cruz Roja.

A continuación realizaron diversas exhibiciones de ejercicios de edu­
cación física los atletas que representaban al 12, 22, 32 y 62 Cuerpo de 
Ejército. Una de las mejores exhibiciones fué la que realizó la 339 Bri­
gada.

Seguidamente, los muchachos y muchachas de «lAlerta!» realizaron 
también diversos ejercicios de educación física.

Después se celebraron las carreras de relevos entre el 19, 22. 32 y 
62 Cuerpo de Ejército. Los participantes en esta carrera mostraron una 
magnífica preparación física, realizando una exhibición formidable. 
Igualmente, las jóvenes de nuestra «Unión de Muchachas» y de las 
Escuelas de «¡Alerta!» realizaron una magnífica carrera.

Seguidamente se celebraron las pruebas de lanzamiento de jaba- 
lin'áTen la que resultó vencedor el camarada Gil, del 22 Cuerpo de 
Ejército. Esta competición fué interesantísima y se lograron distancias 
considerables.

En los saltos de altura volvió a vencer el camarada Gil, del 22 Cuer­
po de Ejército, que logró saltar 1,55 m. Esta competición fué suspendida 
por dificultades del terreno.

A continuación se celebró la carrera de relevos con obstáculos, 
como forma de aplicación del deporte a la guerra. Esta carrera con­
sistía en recoger compañeros que simulaban estar heridos y trasladarlos 
a lugares donde estaban camilleros, etc.

Después se celebró un partido de fútbol y ejercicios militares por 
los alumnos de las Escuelas «¡Alerta!».

En el intervalo de las carreras de relevos dirigió la palabra a los 
asistentes a esta fiesta deportiva el camarada Muela, presidente del 
Frente de la Juventud. Explicó la significación de la fecha del primero 
de septiembre y dijo que los jóvenes luchan hoy por lo independencia 
de España y por una vida feliz.

Después intervinieron el camarada Antón y el general Miaja, que alen­
taron a la juventud a seguir por el camino que ha emprendido de ca­
pacitarse cultural y físicamente, ya que con esto oyudarán a aplastar 
al fascismo invasor.

Sentimos no poder ser más extensas en la información, debido a la 
falta de espacio. No obstonte, señalamos la grandeza y éxito de la 
concentración juvenil, que demostró el formidable estado de combati­
vidad de los jóvenes por la independencia de España.

MUCHACHAS > 9
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Sección de colaboración
M O R m Z A R Z M L

EL D E B E R

ICompañeras! ¿Queréis ser dignas de nuestros cama- 
radas del frente, queréis ser el orgullo y la admiración del 
mañana', que impaciente nos espera? ¿No es verdod? 
Pero para esto es necesario que nos impongamos una dis­
ciplina en el trabajo, que nos impongamos una línea a se­
guir nosotras mismas y sepamos cumplirla con la misma prác­
tica que nuestros camaradas cumplen con su deber revolu­
cionario en las trincheras.

Hora es ya de que nos demos cuenta por qué luchamos 
nosotras y nuestros hermanos; por qué vierten su sangre en 
el campo de batalla, por qué pasan tanto y tantas fatigas

y tantos esfuerzos y sacrificios en la vanguardia y en la re­
taguardia. Sí; ya es hora de que estos camaradas sepan que 
no es inútil su sacrifìcio, porque llevan doce meses de lu­
cha. Es necesario que sepan que todas las jóvenes antifas­
cistas de la retaguardia les ayudamos en su lucha contra el 
fascismo, moral y materialmente. Es necesario que sepan que 
nosotras, como ellos, luchamos por la libertad de nuestro he­
roico pueblo como por la libertad de todas las mujeres, que 
somos las que más oprimidas hemos estado bajo las garras 
fascistas.

Ya terminaron aquellos tiempos de tinieblas, de engaños 
y vividores.

Ya terminaron aquellos tiempos en que no nos dejaban 
ver claro la luz del día. 1 Ahora es todo lo contrario, cama- 
radas! Ahora tenemos escuelas, tenemos nuestro Hogar de 
las Muchachas y tenemos todo lo que es necesario para po­
der ser cultas. Tenemos nuestra libertad al alcance de nues­
tras manos.

¡Compañeras íodasi Nunca podremos consentir que esta 
libertad nos la arrebatara el fascismo sangriento.

Luchemos, esforcémonos, ocupémonos de guardar los pues­
tos que nuestros camaradas dejan para marchar al frente, 
que día llegará en que España se sienta orgullosa de nos­
otras, y que cuando ese día llegue miremos con satisfacción 
al Mundo, con la satisfacción que causa el deber cumplido.

I Unios todas en un solo haz de entusiasmo, como lo he­
mos hecho nosotras I

IViva la Unión de Muchachas de Moralzarzall

Emilia DE FRUTOS

Como vemos por el dibujo, este traje es sencillo, pero sin embargo 
no carece de atractivo, y hecho en una seda y crespón estampados, 
con las dos orejitas que lleva en el escote por adorno en blanco, que­
daría muy elegante.

Las mangas, que colocadas en el vestido parecen bastante compli­
cadas, no lo son en absoluto, puesto que la forma que tienen se la dan 
las dos grandes carteras que llevan y que suben hasta la pegadura 
de las mangas.

El grupo de dos pliegues que tiene la falda en la parte delontera 
debe hacerse bastante estrecho, para que resulte bonito y al mismo 
tiempo hago lo silueta más fina. Con el mismo objeto está hecha la 
parte cortada que vemos en la espalda.

liO b fotografía i.“ v«mo« el vestido terminado; en ia 2 * .  la fa4da; mitad de 
atrás y mitad de delante; las líneas de puntos indican: en la mitad de atrás, la pala 
cortada que sigue al cuerpo, y en la de del.'nte, los aumentos que deben darse para los 
pliegues. En la fotografía 3.* podemos ver al lado del delantero, que es completa­
mente liso, la espalda, en la cual van señalrdos por una linea de puntos la pala y el 
canesú. La manga, como es completamente corriente, no U ponemos en este grabado, pero 
podemos ver. sin embargo, en la fotografié 4-* la cartera que lleva sobrepuesta; la foto­
grafía 5.“ es una parte del adorno que lleva en el escote, y. como se ve, tiene un lado 
más largo, que es el que va un poco doblado. Por último la fotografía 6.* representa 

el vestido terminado y visto por detrás.

BLANCA

Las muchachas campesinas vivimos una vida triste, de trabajos, de privaciones, sin 
alegría.

Muchas somos analfabetas. No fuimos a aprender a leer y escribir.
Hoy se abrió el camino de nuestra liberación y no podemos desaprovecharlo.
Aprendamos a leer y escribir. ÍFuera el analfabetismo!
Aprendamos la técnica de nuestro trabajo de jóvenes campesinas: el cultivo de la 

tierra, la avicultura, el cuidado de nuestros pequeños animales, el trabajo racional de 
la huerta.

Tengamos nuestras distracciones propias, nuestras fiestas y nuestras danzas tí­
picas.

Higiene en nuestros hogares; salud en nuestros cuerpos; claridad en nuestra mente.
Esto queremos las muchachas campesinas.

No
como

J U .

V ,

Las muchachas campesinas esperamos con ansiedad que se lleven a cabo las pro­
mesas de ayuda que se nos hacen.

Ayuntamiento de Madrid
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No habléis de nada a Pilar, 
como no s:a de bailar.

Estudian las compañeras 
dejándose de quimeras.

Y  al Hogar van a aprender 
por su ansia de saber.

J ü .T E  C A L L A ? ; 
.  ^ P O P Q U E N O i

t o a i

o/ o
V
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[ Q U Í r Í S ^
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En cambio Pilar no piensa 
que así se encuentra indefensa...

porque en las conversaciones, 
sufre burlas a montones.

/O '.
<h

Más. por fin, escarmentó, 
y en el Hogar ingresó.

/

V

En busca de Levanevski,

héroe de la Unión Soviética

Para encontrar a Segismundo Aiexandrovich Levanevski, héroe de lo 
Unión Soviética y una de las figuras más conocidas en los círculos de 
la aviación mundial, no se reparan en gastos ni en esfuerzos. Desde 
hace algunas semanas los mejores aviadores de la U. R. S. S. recorren 
'as regiones en busca del gran avión «H-209>, tripulodo por Levanevski 
y cinco compañeros, quienes el 12 de agosto, a las seis y cuarto de 
la tarde, iniciaron un arriesgado «raid» desde Moscú a los Estados 
Unidos.

Durante muchas horas se fueron recibiendo informes con regulori* 
dad registrando el curso del gigontesco avión, de treinta toneloaas de 
peso, un potente aparato de cuatro motores en el cual había hecho 
ya Levanevski muchos e importarvtes vuelos. Pero, más tarde, un silen­
cio impenetrable envolvió el sensacional viaje, llegando pronto a abri­
garse el temor de que hubiese ocurrido olgún incidente.

Había posado ya Levonevski el Polo Norte y marchaba con rumbo 
a Alaska, en la costa americana. Parecía que lo más difícil estaba lo­
grado. Informes un poco vagos anunciaban que de los cuatro moto­
res, sólo tres funcionaban. Poco más tarde, ni estos informes se reci­
bían ya.

En la busca de este glorioso aviador soviético se emplean todos los 
resortes humanos posibles. Dos buques rompehielos, varios aviones de 
gran porte y expediciones de todas clases recorren las regiones árti­
cos donde se cree hoya tenido que descender el «H-209». Se tiene el 
convencimiento de que el descenso se hizo sin grandes dificultades, 

despachos radiotelegróficos fragmentarios dan cuenta de 
ello. Ademas, el ovión iba p'ovisto de todo lo necesario para el coso 
de un descenso forzoso. Los aviadores llevaban víveres oaro más de un 
ncs, arreas para cazar y oparatos de pesca, tiendas de campaña, et- 
có era. iodo, pues, hoco pensar que serón encontrados con vida y

*

podrán volver nuevamente a la Unión Soviética, al país donde tantos 
y tan importantes servicios han prestado a la Humanidad. La Ciencia, 
a cuyo servicio se han entregaao, también espera que se les rescate, 
lo mismo que espera de ellos nuevas y más valiosas aportaciones que 
enriquezcan los conocimientos humanos en el campo de las experi­
mentaciones aéreas.

Levanevski es héroe de la Unión Soviética, honor que raras veces 
se alcanza, por la inteligencia, capacidad y heroísmo con que llevó a 
cobo la salvación de los tripulantes del buque rompehielos «Chelyus- 
kin», que se estrelló contra las costas del Mar de Chukotsk en 1934. E! 
año anterior habió realizado también otra hazaña importante, solvan- 
do la vida al aviador norteamericano James Mottern, que se proponía 
llevar a cabo un vuelo alrededor del Mundo.

En la historia de Levanevski hay otras muchas hazañas análogos 
que ponen de relieve el valor, Ja inteligencia y la capacidad de este 
glorioso aviador.

Levonevski nació en Leningrado en 1902. Su podre era herrero, pero 
llevaba años sin ocupación, hallando ol fin empleo como portero. Fué 
a la escuela, pero por poco tiempo. Como dice él en su libro «Cómo 
salvamos a los tripulantes del «Chelyuskin», «no había dinero y las 
bocos a comer éramos cinco. Sólo trabajaba mi madre. Era difícil para 
ella sostener a la familia, por ilo que busqué trabajo en una fóbrica, 
donde se me empleó para llevar pesos superiores a mis años desde la 
planta baja hasta el cuarto piso. Era un trabajo duro y monótono.»

Trabajaba en la misma fábrica cuando estalló la Revolución de Oc­
tubre. Tenía quince años. Pero no lo dudó un instante. Se incorporó a 
la Guardia Roja, engañando acaso a los jefes, pues aparentaba tener 
más edad. Era fuerte, alto y estabo muy desarrollado.

Como su instrucción era escasa, no tenía conocimientos suficientes 
poro saber expresar bien sus sentimientos. Pero el corazón le indicaba 
lo que tenía que hacer: situarse al lado del pueblo que luchabo por 
su libertad. Era un bolchevique de corazón. Los conocimientos que le 
fueron afirmando en su convencimiento vinieron más tarde.

(Terminará en el número próximo.)
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íLEGALIZACION d e  l o s  n u e v o s  MATRIMONIOS! ¡AYUDA A LA MATERNIDAD!
Esto madre tan ¡ovencita, que aparece en lo foto, está leyendo nuestro MUCHACHAS. Le preguntamos que si le gusta 

qué lo lee. Su respuesta ha sido breve y concisa:
— Porque defiende problemas que, aunque estoy casada, continúan siendo míos. Defiende la necesidad de ser cultas las 

Y yo creo que tiene mucha razón, porque siendo nosotras unas muchachas instruidas podremos llevar a cabo con firmeza
la labor tan formidable y hermosa de criar y educar a nuestros hijos, de encaminarlos derechamente por la senda ___
del trabajo, la cultura y la libertad. Yo me casé a comienzos del movimiento. Tengo ya este nene, lo cual no 
me impide trabajar para la guerra, en un taller de Intendencia. Sería muy loable que nuestro querido Gobierno ñ ^ j/¿  
legalizase estos matrimonios, asegurase la alimentación de nuestros pequeños. He aquí otra de las razones fun- 
damentales de por qué pertenezco a la Unión de las Muchachas y leo su periódico. Porque trabajo por conse- | ^  
guir hogares felices y sin agobios económicos, porque defiende la ayuda del Gobierno a nuestra infancia. ^

Las palabras de esta muchacha, de la provincia de Madrid, no pueden ser más rotundas y veraces.
Defendemos una juventud risueña, hogares felices y una infancia alegre y despreocupada para tos niños.
Por eso se unieron las muchachas y -por eso seguirán trabajando hasta conseguirlo.

y que por

muchachos, 
y exactitud
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